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! , 

. CARTA DE DON CARLOS DE BORBON 

P ALACIO Lor\EDAN 2 DE ¡\ OH1L DE 1890. 

querido CCI' I'albo: :M uchú agl'adcz­
co tu carta, .elocuente l'csumen de 
tu viaje por Ca talufla. ¡Con qué 

orgullo he visto las espléndidas manifes-
taciones de que has sido objeto, y con qué 
entusiasmo he leido los levan tados disCUI'­
sos pronunciudos pOI' ti Y tus dignos cam­
palieros l 

Aclamado tantas veces por el pueblo es­
paf'iol, fácilmente imagino tu emoción al 
asistir á espectáculos semejan tes. 

No qu iero que salgas de esa tierra de 
" valcrosos -y de fuer tes sin enviar te un sa­

ludo de gratitud para todos los que ahl te 
han formado escolta de honor . 

Diles que en ellos reconozco a mis f elcs 
de siempre: á los que me diel'on en e fra­
gol' de los combates la medida de su fe y 
de su herolsmo, y en la tr isteza del des­
tiel'ro la de su abnegación y su constancia. 

Repiteles que, según frase tuya, ta n opor­
tuna CQmo gráfica, s610 mi cuerpo vive 
expatriado, poro mi alma y mi corazón no 
han salido de Espana, desde que abando­
né, catorce aftas hace, su suelo bendito. 

Gracias también , mi fldeJlsimo Cerralbo, 
por la exactitud escr upulosa con que has 
tI'ansmitido por doquiera las palab ras que 
yo te encargué, de clll'ino entusiasta para 
los carlistas, de atracción para los que no 
lo sean, de paz, de pel'dón y de yar idad 
para todos. ' 

Palabl'as que no cael'án, seguramente, 
en un terreno ingrato, pues tu viaje es 
muestra eJocuentisima de lo que son el es­
plritu carli sta y el espíl'itu espanol, y de 
que ambos se confunden en uno solo: el 
espl r itu caballeresco. L os carli stas han de­
mostl'Udo dUl'ante tus excUl'Siones, m ás fe­
cundas y no menos gloriosas que muchas 
campanas, cunn ardiente y cuán honl'ado 
es su anhelo de pl'epararse para cumplir 
con nucsh'a misión el dia que el patriotis­
mo, que hoy nos impone la quietud, nos 
dicte la acción, en el terreno adonde la 
Providencia nos lI am~e. Y esa misión sólo 
podemos llenarla manteniendo viva la fe 
monárquica, apoyada en las dos fh'mes co­
lumnas del respeto a toda autoridad legiti­
ma y del espiritu de disc iplina, virtudes de 
que tan relevantes pl'Uebas venls dando. 

Asl aparece tu viaje, con relación a los 
que militan en nuestro campo. 

Respecto á los que se llam an nuestros 
enemigos, y á quienes yo m e resisto a 
apell idar de ese modo, pues repugna a mis 
labios pl'onu nciar palabras que en m i co-

razón no se encuentran, justo es rendir el 
merecido t.ribu to á la acti tud respetuosa 
con qua han pl'osenciado las grand iosas 
manifestaciones cata lanas. 

El respeto es fronlel'izo ele la simputla, 
y la simpaUa es principio de persuasiva 
conquista. 

Nadie está mej or dotado que tü para 
apl'esUl'ar ésta pOI' los modios pacificas. 

Tu .hidalga modestia ha deferido siem­
pre al Rey los vitoros que resonaban en 
ladas pal'tes á tu paso. Inclinome con emo­
ción alreci bil'los; pero á mi vez los dcflCl'o 
al principio que represento, y que cl'a lo 
que Cak'tluJ1a aclamaba. 

No soy el Jefe de un partido. Llevo 50-
bl'e mi un a herencia augusta de derechos 
y de deberes: la de la Monal'quia espaftola ' 
con todas sus consecuencias. 

De ella seI'é, con la ayuda de D ios, el 
primer obl'ero en la paz y el primer sol­
dado en la gucrra. 

A todos los que, reconociendo mi pr in- # 
cipio, q.uieran ay#udul'llos en la grande em· 
presa de regenerar á Espaj,,¡a, tiendo los 
brazos. -

L os acontecimientos abri ran los oj os á. 
muchos que aun los tienen cel'rados. 

Los espero. 
L evantad entretanto muy al ta la ban­

del'a de la Patria y de los pl'inci pios cató­
lico·monárqu icos; pl'opagad estos, dándo­
los á conocer como son, en su esencia y 
en sus aplicaciones, y que sea nuestro lema 
el que yo no he dej ado de repetirme ni un 
instante de mi vida: Todo por España y 
p ar a E sp aña. 

La aclamación popular de los leales te 
ha dadoel nombre, con que ya te designa­
ban mi confianza y m i car iflo, de repre· 
sentante mío. , 

Represéntame tal como me conoces, Ile· 
vando un allar para Espana dentro del 
pecho, y no haya comal'Cl\. que r eCOl'1'3S 
donde no exci tes el celo dc nuestros ami­
gos por todos los in tereses nacionales. 

En CatalUlia has visto la Industr ia, nues­
tra r iqueza de mai'Jana, arrastrando vida 
anémica y miseranda. En Valencia vel'ás 
dentro de breves d las á la Agr icultura, ' 
nuestra riqueza de ayer , herida de muerte 
en sus fuentes productoras. . 

Reanima al pueblo labod oso y honl'i!-do, 
vlctima y no causante de esa situación 
desastrosa. 1 ncú lcale la fe en un mai'lana 
más venturoso, y háblale el lenguaje de la 
esperanza. Que vea en ti el pl'ecul'Sor con· 
vencido y entusiasta del Gobicl'Ilo (uel'te y 
patel'nal mente protector pOI' el que sus­
pll"t"\ . 
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Cuida con celo no menor de los altos in­
tcroses morales á que van indisoluble­
men te unidas nuestl'a Causa y la grandeza 
de la Patl'ia. Y para defenderlos pI'OCUI'{l 
colaboradol'cs dotados de tu mismo carúc­
te l' generoso, libros de es tl'echas p" cocu­
paciones sedadas y enemigos de peque­
ncces ve rgonzosas; animados, en suma, de 
los sentimientos de incond icional obedien­
cia á la Iglesia y de car idad sin ¡imites q uc 
nos ordenan á todos voces inspiradas por 
Dios. 

Si, lo q uc no temo, alguno en nuestro 
campo fallase, con sus actos 6 con sus cs­
critos, a ese cspiE'itu de concordia, I'eclu\.­
zale de tu lado como á un falso hel'mano, 
é invit'Uendo los torminos de un dicho cé­
lebre, afirma: si se puede ser católico sin 
SC I' carlista, no se puede ser carl ista si n 
ser' católico. 

No me despido de ti, mi querido Cen'al · 
bo, sin ct al"te un encargo, tan dulce para 
tu corazón como para el mio. 

Que tu (!ltimo gri to, al salir de Bnrcelo· 
na, sea, en m i nomb¡"e, un ¡viva Cataluna! 
y el pr imero al pisar la ciudad del Cid y 
de Don Jaime, un ¡viva Valencia! 

A ambos contesta de antemano, desde 
él fondo del alma, con un ¡viva Espana! 
que todo lo dice, 

Tu afectl simo 
CAHLOS. 

DISCURSO 
PRONUNCI ... DO POK E l.. EXCELENT l s lMO SEAoR MARQuts 

DE CE RR ",I..BO EN L... VEI.. ... O... QUE EN su H ONOR 

CELEBRÓ EL ciRCULO TR ... DICIONALlSTA DE TOR1'OS ... 

EN LA N OCHE DEL 14 DE MARZO DE 1890 EN EL 

T EATRO PRINCIP ... L, 

solo pensar , que estamos en Tortosa , en 
la leal y carlista Tortosa, ni puede asom­
branne la espléndida manifestación de ayer 

manana, ni era posible menos que una plaza pl1-
blica para congregarnos, que ni aquí ni en ninguna 
parte hay salón capaz de contener los miles de carlis­
tas que, deseando dejar hablar á sus corazones, vienen 
4 oir como los nuestros amanUsimamente les saludaD, 
y todos, en patriotico abrazo, elevan el más entusiasta 
homenaje á nuestro augusto y amado jefe Don Carlos 
de BorbOn. 

Siendo imposible colocar á todos los amigos en los 
muchos y amplios salones del CIrculo Tradicionalista, 
nos hemos reducido 4 la precisiOn de venir á este, que 
si por su capacidad, aunque extraordinaria, permite 
mucha mayor concurrencia, no reune tampoco la am­
plitud necesaria para que nos honremos eon la noble 

y confortadora compafUa de todos lo~ carl istas que 
han concurrido á Tortosa para estos grandiosos actos 
y manifestaciones, Pero al fin nos consiente dejar al· 
gunos puestos, los más distinguidos, á la vanglJardia 
del ejército carlista, al antemural invencible de la 
revolución, al lazo de amor que une las edades de 
nuestra historia, al ángel de la fami lia, al consuelo 
del padre, la feli cidad del esposo y escudo y venera· 
ción del hijo, á la sublime mujer cris tiana, á la vene­
randa mujer carlista. 

Seriaras: bien venidas seáis á este recinto, que hoy 
parece el templo de la lealtad y del honor, en el que 
brilláis como est rellas de bienandanza, como la estre­
lla de buena nueva, que si nos anuncia el dril de la 
redención nacional, también nos traza con sus purísi­
mos reflejos el camino de la virtud, de la fe, del amor 
y del triunfo, Aquí no tenemos flores de mágicos 
atractivos ni de embelesadores aromas que ofreceros j 
aqul no hay otras fl ores que las rojas manchas de san· 
gre que ostentan estos nobles pechos por defender la 
santa cruz que en la cunll hicisteis sobre nuestras freno 
tes, la santa cruz que ha bendecido con el Sacramento 
nuestros amores, la santa cruz que ha de guardar 
nuestras sepulturas, la santa cruz á la que contempla­
mos asidas nuestras antiguas leyes y á cuyos pies se 
postra de rodillas la soberana y grandiosa figura de 
nuestro Rey. 

A vosotras no os invitamos: vosotras ven!s á este re· 
cinto por derecho propio; todas nuestras dignas accio· 
nes os las debemos, porque habéis fo rmado nuestros 
corazones en el santo temor de Dios, en el heroico de 
la Patria y .en el leal al ReYj y cuando nuestros brazos 
no bastaban para detener la invasora marcha del ex­
tranjero, corristeis á la muralla con un hierro en la 
mano, y los enemigos de la fe y de la patria hallaron 
sobre el cadáver del hijo, el pecho de la madre; sobre 
el inerme tronco del esposo, la vengadora figu ra de la 
mujer, para que no tuviese el enemigo hueco libre y 
sin armas que le dejasen franco el paso; y as! las ama­
zonas tortosinas ensefiaron á morir y luchar 4 las muje­
res de Gerona¡ y asi se alzaron como genios de salva­
ción las heroicas Marfas contra los herejes de Ingla­
terra en la Corutia, y contra los herejes de Francia en 
Zaragoza. 

Salud, noble, cristiana y patriOtica mujer espanola: 
hasta el cielo, queriendo demostrar que toda la gran· 
deza se os es debida, escogio el nobillsimo corazOn de 
dos mujeres para enlazar n uestras glorias, nuestras tra­
diciones y nuestras tierras; y en el nobilís;mo de Dolta 
Petronila se abrazaron AragóD y Cataluna, y Aragón 
y Catalufia con Castilla en el sublime é incomparable 
de Isabel l . 

Un hondo y profundo pesar tengo tan solo: el de 
que mi amada esposa no se honre en este momento 
abrazando á las virtuosas m ujeres tortosinas, estrechan· 
do la mano de los héroes de esta legendaria comarca; 
pero en su nombre y en el mfo os saludo, orgulloso de 
vuestra amistad y de vuestra compa1l.ra, con la cual 
me honro tan sobremanera, que si excede de mucho 
á mis escasos merecimientos, igualmente sobrepasa 
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mis aspiraciones y recompensa mislrabajos, l)ero aqul 
todos venimos impulsados por el mismo sentimiento, 
convencidos por la misma idea y pensando en la mis­
ma PenOn3j aqul no hay jefes ni sub31ternosj aquí 
todos constituimos un ejército de sold'3dos qlte, leVlln­
t3ndo el alma á Dios, el deber á la patria y el corazon 
y la voluntad al Rey, le seguimos sin vacilar, le ama­
mos con delirio, y sacrifIcándole nuestras personas y 
nuestros bienes, le 113mamos 'y reconocemos conlO 
nuestro Itnico, providencial y augusto Jefe, que al Ji: ri­
tar ¡Viva Don Carlos Vlll nos p3rece que todas las an­
gustiadas desventuras de la patria logran consuelo y 

fin; todas las arteras peneeuciones contra la Iglesia, se 
transforman en su triunfo y libertad¡ todas lna legen­
darias costumbres y leycs, salen de In esclavitud de los 
archivos para relucir esplendentes como soles de jus-

, , " , 
licia y redenciOn; y el Monarca, con su inICiatIva, su 
autoridad y su amor, se alza sobre un trono, que no es 
de oro y pedrerfa como el despOtico de Stambul, ni 
de oropel y talcos como el de Italia, ni de miserable 
pino como el 'de Servia, ni de heterogéneos fundamen, 
tos como el de Alemania, ni de rudo acero como el de 
Rusi3, ni de nombre como los constitucionales, no; 
que el trono de Don Carlos es y serd, para gloria y 
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Hospital carl ista de hache (Navarra), 

salvacion de la patria, un trono de cora:.r.ones que han 
de sostenerle con su sangre y le glorificarán con sus 
nobles y entusiastas sentimientos, 

Quisiera aquf recordar una á una todas las heroicas 
3ociones de los carlistas tortosinos, para que sus gene­
rosos }' admirables hechos confirmaran mis palabras; 
para que se advirtiera aqul y recuerde toda la NaciOn 
que si en Tortosa hoy atruenan el espacio los clamo­
rosos y ardientfsimos vivas al Rey; si hoy se engalanan 
con sus mejores ropas los carlistas de la comarca; si 
hoy se congregan en este punto en imponente mani­
fcstación y ayeren rraternal banquete, también se hon­
raron y supieron gritar Iviva Don Carlosl al tronar de 
sus fusiles, mientras heroicamente presentaban al hierro 
enemigo el desnudo pecho que cruzaba y protegla el 
b,endito escapulario de la Virgen de Montserrat¡ tnm­
bien supieron vestir el pobre, pero honrado, uniforme 
de los almogávares cristianos, de los cruzados de Car-

I 
los VIl, Y también se reunieron sobre las nieves del 
áspero invierno y bajo los abrasados ardores del vera­
no, para comer un pedazo de pan al mágico redoble 
del tambor y alegrando sus terriblcs penalidades de la 
campana con el s.'\ntogrito de ¡Viva la ReligiOn y viva 
el Rey! 

Sf, Iviva la Religiónl: la Religión alumbrando las 
• 

conciencias, constituyendo las familias, inspirando las 
leyes, esclareciendo la ciencia y sancionando la ruo- ' 
narqula, 

SI, ¡viva el Rey!: el Rey que reina y gobierna, que 
estudia, corrige y comparte las penalidades de la Pa­
tria; que sostiene y aplica las leyes fundamentales; que 
pide y escucha el docto y experimentado dictamen de 
los Concejos; que congrega á las fuerzas vivas de la 
Nación en consulta sobre los hechos arduos y para 
que los tributos, como sudor de la patria, se derramen 
con la aquiescencia general y sean como benéfico ro-

• 
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efe que fecundice los ca mpos, rcaoime las calderas de 
la industria, pueble los mares, propague la cultura, 
arllle las fronte ras, castigue al malo, premie al bueno 
Y. faro de seguro puerto y de elerna salvaciOn, brille 
en las luces de los altares, en los cánticos del presbi. 
terio, y sobre los chapiteles de nuestras torres en los 
amantes y redentores brazos de la Cruz. 

Rey que reine y gobierne, y que si goza la grandc1.a 
de su iniciativa, asuma la grandeza de su responsabi­
lidad: de una responsabilidad que ha de comparecer 

ante el tribunal de Dios, el corazOn de su pueblo y el 
fallo de la Historia; y aun siendo este ,'\timo, de los 
tres términos, el menos importante, es de tal garantia, 
que si en los antiguos tiempos hubiese alcanzado el 
estudio y autoridad que en los presentes. de seguro 
Berenguer Ramón ti ¡l/iterable se condujera como 
Ramón Herenguer el No6le, y Jaime ti Cazador, como 
el sublime Ja ime 1. 

Nosotros somos derensores de la verdad, y abomi· 
nando la mentira, no queremos vivir bajo Constitucio-

Sala de heridos en el hOlpita¡ de lrache. 

nes de papel y reyes de fanlasía: sabemos que las le· 
yes, aunque se escriban en nombre de la virtud, , i se 
aplican por el vicio no sólo son uoa villana mentir., 
sino execrable infamia. 

Nuestro oído es tan delicado, que no le suenan bien 
olras Constituciones que las Constiwciones de Jaime l . 

Si los monarcas han de ser el lujo de las insti tucio­
nesj el maniquí en que cuelgan los Parlamentos un 
manto de armino y una corona de oro, un autómata 
al que pongan en movimiento leyes de ocasión y vo· 
luntadesde partido,entonces se nos ocurre pensar que 
Espafia es pobre para lujos de aparatoj que la agricul­
tura y la industria perecen ahogadas por la aborrecida 
mano del extranjero, que no pudiendo conquistaroos 
la tierra con los cationes, trata de extenuar los brazos 
por el hanlbre y que, desfallecidos por los tratados y las 

• 

contribuciones, suelten su invicta é independiente es­
pada los hijos del :2 de Mayo, de Gerona y del Hruch. 

l)ero, afortunadamente para la patria, nosotros los 
carlista!, es decir, los espaftoles, aun persistimos y per­
sistiremos en nuestras convicciones y en nuestros sa­
crificios para defenderla y salvarla; aun tenemos ex­
perto y valeroso Jefe que nca guíe, nos ordene y nos 
acompatie¡ aun tenemos Rey que no se reduzca 11. fir· 
mar por precepto las leyes que á las Cámaras se ocu­
rran¡ ni que represente la voluntad y la escuela del 
partido qUE; turna en el poder¡ ni que se conforme con 
reducirse á no oir las necesidades y angustias de su 
pueblo; ni que renuncie a ilustrar sus disposiciones 
por el Consejo docto é independientej porque el.par. 
tido que triunfa y se constituye en Estado, 10 primero 
que hace es rodear al monarca de sus parciales~ y así 

• 
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como la adulad On es el oficio de los miserables y el 
cortejo de los poderosos, asl el t:xi to y el triunfo son 
la generacion espontánea de los aduladores. y éstos, 
como espes:L nube de incienso que envuelve ni Go­
bierno y no deja que el monarca aperciba claramente 
el alcance y transcendencia de los actos que realiza. 

Por eso nosotros queremos que el R ey viva en con­
tacto directo con el pueblo y el pueblo con el Rey; 
por eso y por su amanllsimo corazOn espanol, Don 
Carlos acoge con 13.otO jdbilo y tanto caril'lo á cuantos 
espaf'ioles llegan al Lored:tn, y por eso se publican sus 
nombres en las ansiadas correspondencias de nuestro 
amadlsimo Marcos Laguna, y me extrafia haya quien 
no comprenda la aldsima trascendencia de esta noti· 
cia, como si ya fuera poco mérito el de rendir homenaje 
á un proscripto, y no entiendan que el Rey se goza en 
que se publiquen los nombres de sus leales, para que 
muchos se animen y le lleven con su visita y con sus 
frasea el amanúsimo recuerdo y saludo de la patria, y 
le detallen cuanto sepan, y le cuenten las necesidades 
de cada pueblo, las angustias y esperanzas de cada re­
gión y los recursos desatendidos y los medios agola­
dos, y le hablen en el hermoso lenguaje en que rezó 
Sanla Teresa, en que predicó Fr. Luis de Granada, en 
que legisló Felipe n, escribió Cervantes, cantó Zorri­
lIa y se entonan los juegos florales de Valencia y Ca­
taluna, se saluda al roble de Guemica y se le aclamó 
en las trincheras de Lácar, en los campos de Gandesa 
yen los muros de la Seo de Urge\. 

SI; corred cuantos más podáis á Venecia, que allí 
os espeta ansioso su corazón tan tradicional como el 
de Berenguer I, tan nobilísimo como el de Beren­
guer I V, tan heroico como el de Jaime 1, tan catOlico 
como el de Felipe n y tan espal'iol como el de los Re­
yes Católicos. Sí; porque el Rey es el corazón de la pa­
tria, y el corazOn es grande y sano cuando vive y mueve 
todas las venas, unas más inmediatas que las otras, 

• unas más ricas, otras mu pobres, unas más fuertes, 
otras más d~bil es, como las fllerzas de la NaciOn; pero 
todas como sus hijos, todas agi tándose á su impulso y 
de todas recib}endo y a todas pres,tando la savia, la 
vida y el esplendor; y en el grandioso conjunto cons. 
tituyendo un cuerpo y un s~r capaz de ir á. Afrita con 
Alfonso XI, á. Asia con Berenguer de Enlenza, á Amé­
rica con Hernán Cortés y po r todo' el mundo con Caro 
los V . 

. Esta es la naciOn que deseamos y este el Rey que 
derendemos¡ esta la política salvadora y este el lazo 
que une y sujeta nuestras voluntades, nuestras convic. 
ciones y nuestro amor¡ este el ideal q ue aquf nos con. 
grega, el que defiende y personifica Carlos VII, y al 
que han dedicado y dedican su indomable arrojo, su 
inextinguible entusiasmo , sus generosos sacrificios y 
su pensamiento, su voluntad y su corazón, los leales y 
patriOt:cos carlistas tortósinQS, y con ellos los carlistas 
de to.:a Espnlia. 

Sí; VOSOITOS sois indomables derensores de la verdad, 
porque la oisteis los p rimeros de labios de San Pablo; 
y la proclamáis y la defendéis, porque el Santo ApóS­
tolos la predicó apoyado en el báculo de una espada, 

y porque la virtud de la Iglesia dertosense la conservó 
tan entera. y pura , que,mercciO aquella excepcion tan 
singular y encomiástica de Clemente V lU, cuando en 
' 592 dispuso por bultl. pl6 mbea que todas las caSIlS 
de Agustiuos de Catalul'ia, RosellOn y Cerdana fuera n 
suprimidas, y las iglesias y dignidades seculariz,adas, 
menos los virtuosísimos canónigos de 1'ortosa. Y vos· 
otros sois el firme baluarte contrn toda invasion extran­
jera de I:Js ideas y las armas, porque en vuestro terri. 
torio tonlaron pie en Espana nuestros más antiguos 
padres¡ los iberos aquf tanto admiraron los esplendo· 
res de la tierra como el ardimiento de los corazones, 

' y con vosotros se fund ieron y llevasteis su sangre 
y la vuestra á constituir la antónoma sangre de la 
Patria. 

y am,is á los reyes tradicionales, porque les haWis 
visto al frente de su pueblo marchar á la muerte por la 
Cruz y la Patria como Borrell y la egregia víctima de 
Fragal y porque a.ml\ntes y servidores de la Iglesia, les 
halhtis entregándola sus bienes como Sunyer y empe· , 
fiando SllS riquezas para construir los templos como 
Ram('ln Berenguer ti y su esposa Mahalta¡ y por eso 
vuestro nobilísimo titulo de fidellsima, que recono­
ciendo vuestra lealtad á los soberanos, os hi7.o seguir á 
Felipe IV en aquella cruda. guerra. 

y les encontrasteis constituyendo vuestra familia , 
vuestras libertades y vuestras grandezas en aquel mo­
numento el más asombroso, el más justo, el m's ori­
ginal y el mltS libre de la Edad Media; aquel incom­
parable tratado de Derecho que os concedió vuestro 
soberano y que recopilaron en 1279 el obispo Amaldo 
de Jardín, el nrcediano de Lérida RamOn de Desuldo 
y el maestro Domingo de Terol con el celebradrsimo 
y venerando nombre de Las eosJlllllóru de TorJosa. 
y como vuestro fervor cristiano era tan fi rme y gene· 
ral , en cuanto el rey Recaredo, para gloria inmarcesi· 
ble de Espal5a, convocó el Santo Concilio m toleda· 
no, vosotros, por vuestro sabio obispo abominasteis 
con ardiente clamor de la herejra arriana, y queriendo 
demostrar que por cristi,ano os sometíais al excelso 
hermano de San H ermenegildo, acunasteis una rar/si-. 
ma moneda que á niogllo monarca hablais dedicado 
y le pusisteis por razOn de vuestro homenaje y como 
su mejor Utulo el de ltnlus. ~ 

Muchos, muchísimos nobles antecedentes y curiosos 
datos podría citar que explicasen la razón antigua y 
justa de vuestro tradicionalismo y de vuestro decidido 
afán por la descentralización que os hi7.o protestar 
en r410 de que las Cortes de Cataluna se celebrasen 
siempre en Barcelona. 

Pero no quiero molestaros por más la rgo tiempo, 
que ya es mucho para vuestra bondad y sobrado para 
el poco m~ri to de este discurso. ¿Y para qu~ buscar 
razones antiguas si las tenemos en nuestros mismos 
dlas? eNo son bastantes los sacrificios que hicisleis? 
¿No os han demostrado la tiranía. de la falsa libertad 
los que proclamándola lanzaron al fuego en la airada 
fecha de 1854 vuestras sublimes y verdaderas liberta­
des, aquel admirable Lióro de la cadena? ¿No ha escri­
to en vuestro noble suelo l como un pregón de lealtad, 

• 
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de fe y de esperan:r.a, la heroica sangre de U, Jaime 
Ortega? 

y cuando' un rey desterrado le faltaba acción y 
autoridad efectiva para castigar á un traidor, vosotros 
distds al rey vuestro nombre, porque el solo nombre 
de T ortosa fuera el mayor castigo para el rebelde que 
en él verla el cuadro de horror que ante los espantados 
ojos de un hijo figura el horrendo fu silamiento de su 
madre, 

Pero hoy no es d ra de amargos recuerdos; hoyes 
d ra de dedicar una oración ti. nuestros mártires y nues, 
Iras fuerzas á la santa causa de Dios, de la Patria y el 
Rey, y libreme Dios de excitar odios ni rencores, 
cuando por todas partes voy extendiendo palabras de 
carino y afectos de ca ridad, cuando nosotros deseamos 
que todos nos llamen hermanos y que para siempre 
se borre de los labios y corazones espanoles la desdi­
chada y cruel palabra de enemigos, 

y para concluir, no hallo otras expresiones más su' 
blimes y adecuadas que recordaros y repetiros de qué 
viva manera os agradece el Rey estas grandiosas ma­
nifestaciones de lealtad y de carino, con qué amorosa 
solicitud estará pensando en Tortosa, y lleno su noble 
corazón de exaltados sentimientos os saluda y aplaude 
desde la triste amargura del destierro, 

Correspondamos nosotros junindole sobre nuestros 
corazones el amor más entusiast:. y la lealtad más fir­
me y décidida, juramento y fe que hoy depositan en 
vosotros todos los carlistas de Espana, admirándoos y 
aplaudiéndoos; y no parece sino que bajando de las 
montanas de Navarra, nos trae el Ebro entre sus re­
vueltas ondas el grito clamoroso de ¡V iva el Reyl con 
que os contestan el Norte y el Mediodra, y no parece 
sino que al pasar los , realistas y catOl icos votos bajo 
el bendito Pilar de Zaragoza, les impulsa la SanUsima 
Virgen con una amorosa mirada y una santa bendi­
ciOn, Y sigue el Ebro erutando villas y lugares, y reco· 
giendo ,calorusas y amantlsimas aclamaciones, y al 
llegar t T ortosa salimos 11. su paso para agregarlas la , 
inmensidad de esta manifestaci6n, y las desped imos 
en el mar pnra que, confiadas á su grande?.R, las lleve 
en sus gigantes olas hasta el cielo como una oraciOn 
y ¡,asta el Rey cama un juramento, 
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JUGAR CON FUEGO 

nadie debe sorprender el dramático 
epilogo que los libcrales valencia­
nos han puesto al viaje triunfal del 

Excmo, Sr, Marqués de CCl'I'albo. 
L o raro fué que, atendidas las aficiones 

tan de antiguo manifestadas pOI' los libe­
rales de otras regiones, se hayan en la 
0casión presente mostrado corteses los del 
PI'i ?~ipado catalán, que, salvo excepciones 
rat'ISllnas. han sabido l'espetar en nosotl'os 
el 'ejercieio de un derecho que la Constitu­
aió!} y las leyes nos olol'gan. 
, ~ea por conveniencia, sea por convic-

• 

ción, es lo ciel'to que poblaciones tan libe­
rales como Bal'celona, y como Reus y 
TalTagona, no sc han sentido conü'a l'iadas 
ante la pl'opaganda, perfectamente licita y 
legal, cI lIe duran te dos meses se ha hecho 
por sus I'especti vas coma\'Cas, 

No respondemos de que hoy Ocul'!1 iem 
lo mismo, si acaso a.! ilustre senador 0.;'\1'­

lista se le antojara pascal' triunfalmente 
pOI' tierl'a catalana, 

Pod l' la SeI' muy bien que, aleccionados 
pOI' sus amigos de al lende el Ebro, Ilegal'an 
a comprcnder los Iibcrales del Principado 
que ~s tal la fuerza avasalladora de nues-, 
tl'as Ideas, que no hemos menester del pIo­
rno y del accro para imponerlas, y que sólo 
nos basta li bertad de manifestación y de 
pl'opaganda para hacer comprender a la 
porción sanadel puebloespat1ol, que nues­
tra bandera simboliza la Justicia, el Dere­
cho y el Ol'den, 

y no se tome á paradoja nueska ath'mn­
dón, Hecho queda el ensayo en Catalufia, 

Poblaciones numerosas, indiferentes 
ayer, y algunas tal vez hostiles, á nuestra 
Causa, hanse asociado hoy all'egocijo de las 
masas carlistas, al festejal' estas en el He­
pl'esentante de nucstl'o Jefe, al hel'a).Do que 
iba pregonando de pueblo en puebfo y de 
ci udad en ciudad las ideas y pl'incipios 
que personifica Un PI'lnci pe proscripto, <dl 
quien distinguen y honran con la safia de 
sus odios la Masonel'ia y demás sectas 
afines», 

Que la campana actual ha sido de paz y 
de PCI'suasión; que con ella no se ha trata­
do de excital' pasiones ni de remover odios, 
demuéstI'anlo cumplidamente regias 'f1'a- ' 
ses, recienten lente escri k'lS, y el tempel'a­
mento dominante en los discursos que se 
han p ronunciado pOI' el personaje carlista 
que merece la con fianza y el carit10 del 
Rey y de sus vasallos, pues con gl'áfica t':x­
presión ha afh'mado que no se tI'ata de 
levan tal' un tI'ono sobre lagbs de sa.ngre y 
sobre r uinas, sino sobre los corazonos, 

En la 'conciencia está, aun de aquellos 
que aparentan CI'cel' lo contt'ario, que nues­
tra propaganda es pa~iftca, en el sentido 
absoluto de la palabra, y que sólo ansia­
mos que se deje Ilegal' la voz del Rey al 
corazón de ese pueblo al cual (se ha fas­
cinado con mentidas pl'omesasq lJe uo ha.n 
de ver se jamás realizádas, mientl'ás se le 
dice por nuestros con tl'arios que la bandcl'fi 
b'adicionalista. es de guerl'J)., de desolad'JÓfl ' 
y de venganza, '1 

No cabe negar, pues, que las túrbas de' 
liberales que recientemente han impedido' 
en V alencia una manifestaci?m' g!'andi~: 

, 
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é imponente en favor de Don Carlos, han 
pl'ocedido con lógica, defendiendo la presa 
que se les escapaba de las manos. 

Velan ollus, Ó ¡€,ls que las impulsaron, 
(¡UC el viaje del !\1al'qués de CCI'I'fllbo á tra· 
vés de la Espnna, iba siendo una serie no 
interrumpida de ovaciones sin pl'ccedente 
y de triunfos r uidosos. 

Comprendieron, aunque tarde, quo los 
senlim ientos nobles no es taban muertos 
nlm en el corazón del pueblo, y por es to 
opusiCl'on á nuestra propaganda un fCl'oz 

f 
I 
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grito de protes ta, que ha logrado conmo­
ver a los menos apasionados y aun ú aque­
llos que no se preocupan !lsl se hunda el 
firmamento, con sólo quedo en pio su mo· 
rada. 

¡Que p,'ovocamos una cual'la guerra 
civil! 

¡Que con nucst¡'OS alardes de fu erza so· 
livinntamos las pasiones y pl'e tendemos 
l'enOVUI' escenas de duelo y de sangrel 

¿POI' quó ypal'll qué? 
Déj escnos el libl'c ejercicio de nuestl'os 

, 
/ , 
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, 

Ataque de' los CIlrlistas .1 fuerte de Ibero (Navarra). 

derechos; que se nos consienta lo ql1e á I 
lodos los partidos, aun á los más avanza­
dos se les tolera y tal vez aplaude, y la 
fuerza indestructible de los hechos ha de 
venir á dernostl'Ul' que con nosotros está 
la parte más numerosa y más sensata del 
pueblo espanol . 

Aceptarnos la lucha en el terreno en que 
se nos brinda; ped imos p laza en el palen­
que abierto :.\ los partidos todos y á. todas 
las Jdeas, seguros del tl'iunfo en plazo no 
remoto; ~á quó, pues, cohibirnos en nues­
tr os derechos, detenet' nuestro paso yatro­
pellarnos por el mero hecho de ser pil.l' ti­
dados de un regi rnen que sin alardear li­
bertad la promete a !TIplia Y cumplida para 
todas lt\s manifestaciones licitas del sabel' 
huma~lo, de la controversia y del progreso 

en consonancia con las doctrinas de la 
Iglesia? 

¿No b lasona, acaso, de católico el Go­
bierno actualf Pues católicos som os noS­
otl'OS. 

¿No nos rigen, por ventura, hoy institu­
ciones monárquicas? Pues monárquicos 
somos nosotros. 

T an m onarquicos somos y tan católicos, 
que indignados hem os visto á gobernantes 
ineptos dejarse aclamal' por las tUl'bas al 
grito de lViva la Repúblical y ¡Viva la 
Anarquia! , y á esas mismas turbasprofanat 
impunemente la Casa del Seno!', saquearla 
é incendiarla, 

A nosotros, por carlistas, parecía diri­
gida la protesta; pero la Revolución nq, se 
con ten ta con menos que con destruir por 

, 
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su base los fundamentos del orden social , 
y pOI' esto es que toda manifestación con­
tra nosotl'Os amparadaó consentida, ha de 
hel'iI' por necesidad de rechazo ú los que 
la amparen y consientan , que no impune­
mente se invi ta al pueblo á ah'opellar los 
fuel'os del ciudadano pacifico y honrado, 
pues al fin y á la pos tre ha de volve l' las , 
armas que en su mano se pUSieron, con-
tra el que le impu lsó al crimen, 

Climpleles, pOI' tanto, á nuestros gobel'-

• 
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nantos ser en lo sucesivo mas cautos, ya 
que d(', otra suel'te COI'ren ell' iesgo de· ser 
las vlctimas pl'Ímel'os del incendio que no 
quisicl'on Ó no supieron sofoca 1' . 

y el pueblo no debe olvidal' que no con 
propagandas pacificas se provocan las 
guerl'os civiles, y si con coacciones como 
las que en 1872 Ileval'on á la montana á 
los ·que, no pudiendo ejercer en poblado 
los fueros de ciudadanla que se les ha­
blan br indado por sus contrarios, viel'on-

, 
• 

¡ , , 

Terrible defenSA de los tulil tll$ en Monlseny (Cat:"IIuna,. 

se obligados á abandonar las ciudades, 
dispuestos á hacer valer los dereohos que 
entonces, hoy y siempt'e asisten al que vi­
ve al am paro de las leyes. 

F. DE p, I(), 
===~==~==~~c~ .. ~~_~ 

L AS ACCIONES DE URNlETA 
(OUlPÚZCOA) 

DíAS 7 IY 8 DE. DICIEMBRE DE 1874 

II y Ú LT I MO 

Risueflo y espléndido apareció el dla 8, 
banando el sol COn sus alegres resplando-

I'es aquellos campos que la tarde anterior 
fueron testigos de las sangrientas escenas 
referidas en el articulo precedente. 

Las flle l'zas del 4. 0 batallón (excepto las 
ocupadas en servicios forzosos) oyeron 
m isa de campana, al aire libre, en el case· 
I'io de Azconobieta, 

Presumlase, no sin motivo, que el Gene· 
ral L oma reiterada el ataque, y esta vez 
con mas seriedad, para desquitar se del 
fracaso de la vlspel'U y aminOl'ar el mal 
efecto que en los liberales debió pl'od ucil' 
su noticia. 

No en vano había venido con doce mil 
homb.'es desde San Sebastián, solamenie 

Rectángulo

Rectángulo
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para dal' un paseo m ili tal' y volvcl'se á sus 
cual'leles ante las pl"irne¡'as balas d ispu¡'a­
das por los carlistas desde sus avanzadas, 

Efectivamente, a las once de la maOann 
salió de I-Iel'nani la vangual'dia de la co­
lumna libel'al. 8sta se dividió en tl'OS mll­
sas, que simultáneamente se dil' igieron ha­
cia la linea cal'lista, una de ellas pOI' la 
pal'te dc Pagollaga, pal'~ poscsionu l'Se de 
las altu 1'as de Gorbul'u y apoyar en ellas su 
aja izquierda; la segunda, fOl'mando el ala 
derecha, pOI' las alturas de Elol'l'iaga, como 
la víspera, y la tel'ce l'a (cenb'o), hacia el 
pueblo de UI'nieta. La linea cal'l ista se ha­
llaba algo mas I'efol'zada qlie la vlspera, 
con fuerzas.guipuzcoanas, y especialmente 
las del 3. " y 7." batallón, que j untamente 
con las del 4." I'ompieron el fuego desde 
que tuvieron al enemigo ó. tiro de fusil. 
La despropol'ción numérica era, como se 
ve, grandisima: tres batallones escasos 
contra doce m il hombl'es apoyados en una 
plaza fortificada yen el castillo de Santa 
Barbat'a. El fuego se generalizó bien pron­
to; las desc31'gas ccnadas se multiplica­
ban; el humo de la pólvora envol vía á los 
combatientes, y las balas causaban nume­
rosas vlctimas pOI' am bas partcs. Los flan­
cos se ballan con denuedo, sin avanzar 
los liberales más que la vispera, á pesar 
de las baterlas de montana que, conve­
nientemente emplazadas en las altul'Us, los 
protegían con sus fu egos, y los proyectiles 
gruesos que el fuerte de Santa Barbara di­
rigla sobre las posiciones defendidas por 
los cal'listas. Estos se batlan al descubier­
to, Jo mismo que la vispera. L a masa libe­
ral que atacaba .... por el centro , penetró en 
Ul'nieta, ocupó las casas mejor' situadas 
para hacer fuego ó. la linea carlista y si­
guió el movimiento de avance por la ca­
rretera. Entonces empezó una serie de 
cargas á la bayoneta: cp.da vez que los li ­
berales . intentaban salir de Ul'I1ieta pal'a 
ganal' la pequei1a cuesta que tiene la ~'l.­
rretel'a de Andoaln, las companias carlis­
tas que la defendían rompinn el fuego 50-
bl'c ellos y, atacando luego al arma blan­
ca, les obligaban á retroceder hasta las 
casas mismas del pueblo; así, ganando y 
perdiendo el lel'l'eno que media enll'e 01'­
nieta y la cúspide de la cuesta menciona­
da, que los guipuzcoanos defendian palmo 
á palmo, continuaba el combate. ' 

El Comandante genel'al de Guipúzcoa, . 
D. Domingo de Egana, y-el Bl'igadier don 
Juan José de AupUl'úa, animan al soldado' 
con la palabra, el ej emplo y sus acel'tadas 
disposiciones, También acudió el general 
D. Antonio Diaz de Mogrovcjo desde Tolo-

so., El batallón de Gulas del Rey, tlCanto­
nado en V illabonu, U. legua y media de 
Ul'Ilietu, recibe orden de venir pl'esurosa­
Inente Ú la l Inea de avnuzada (ya dije cn 
el articulo pl'ccedente que nuestl'u linea de 
defensa estaba en Andoaln) y reforzada, 

Hor'as llevaba ya el combate, pel'mane­
ciendo indeciso eJl'csultado, Mullitud de 
cadável'es YQ.c ian tendidos en las hereda­
des y calles ele lll'nieta. El al'dor ele los 

, combatientes no disminula. Loma ordenó 
un nuevo y vigo l'oso ataque pOI' el centro 
(aJao mós adelantado que sus alas), por 
Ul'nietn; adelantándose hacia las pl'imel'as 
filas de sus t l'OPas, las al'engó, animándo­
las con su ejemplo ti seguir adelante sin 
vacilar. Los carli stas, viendo estos movi­
mientos, obscrval'on á un jefe o. caballo 
hablando y excitando á los soldados.-Zai­
diskoari, :;aldislcoari, se dijeron mutua­
mente (1), y redoblal'on sus dispal'os, d il'i­
giéndolos con p referencia hacia el del ca­
ballo, hasta que a poco rato le vie l'on caer. 
Loma, en efecto, fué hel'ido pOI' una bala 
carlista y retil'ado á Hel'nani. El Brigadiel' 
Blanco se hizo cargo de la fuerza, pI'OCU­
!'ando restablecer el desol'den C<:1.usado por 
la herida de L oma y muerte de su ayu­
dante, con varios oficiales y so ldados, Dos 
balall'ones (Mul'cia y Puerto Rico) se lan­
zaron nuevamente hacia los guipuzcoanos, 
pum disputades el allo de la carretel'a; 
pero éstos, saliendo á su encuentl'o, dan 
nuevas cargas a la bayoneta, En este tiem­
po llegaba de Villabona el batallón de 
Guías; el general Mogl'ovejo cae hel'ido en 
la carl'etera, pOl'O los liberales declúranse 
nuevamente en I'ctirada; ellos y los carlis­
tas se mezclan en las calles de Umieta, y 
al arma blanca luchan fieramente; desde 
las casas hacen mortiferos disparos contra 
los car listas, y a ellos acometen éstos en 
gl'UpOS divididos; puertas y ven timas son 
hechas pedazos, unas pOI' los carlistas que 
asaltan, otl'as pOI' los Iibel'ales que huyen 
después de una resistencia inútil. En algu- . 
nas casas todos los soldados que estaban 
dentro son pasados a cuchillo. Pocos hel' i­
dos y pl'isionel'os resultaron en esta reCt·'¡e­
ga encarn izad a y decisiva: los gol pes son 
mortales. Las ruerzas del Brigadier Blanco 
evacuan completamente el pueblo de 01'-, 

• 
( 1) IAI del eabnllol ¡Al del elllJ.no!_No .. bfan por entono 

ce. lo. carllatas quién fuese el que .. ene. A cabllllo; Inll.l larde 
supieron por la relación de lo, ptlaionerot que habla sido 
Loma, y que en la arenga habíll dicho eSIU 6 paleeidu pala· 
bras: .Soldadol: lodo, los carl ittu que ahí eltdn no llegan' 
tres mil hombre.; lo a~ m"y bien. Es "nll vergllenn que eon 

- 11.000 hombre. no podamos Contrll ello •.• Loma tenea rl11ón; 
. umados lo! bal.llon~ guipuzeonno. que alU se-buieron 1 el 
de Gulas, npenu puarían de 3.000 hombres. 
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nieta, y cam biada la escena, toca á los Ji ... 
berales J'ecibí.' morUferas descargas que 
desde el mismo pueblo les enviaban los 
carlistas, introduciendo el desorden y pa­
nieo en sus filas all'otil'al'se ha.cia HCl'nn­
ni. Mientl'us tanto, las alas, que observan 
el movimiento del centro, van replegándo­
se en la misma. di¡'ccción, l'educi6ndose con 
esto la linea de fuego; pero aumentando su 
intensidad, como tHtimo esfu erzo de lajol'­
nada. La proximidad de Hcrnani libró a la 
columna ¡¡bel'al de quedar completamente 
en cuadro; refugióse en la villa, que abrió 
sus puer tas pal'a recibir al anochecer como 
fugitivos ft los que cerca de medio ella vió 
sali.' con esperanza de ser vencedores. 

L os cal'li stas lIeval'Dn á cabo estas ldti­
m as op_el'aciones bajo el fuego de los ca",": 
nones de Santa Bal'bal'a. 

L os actos de valor en estajornada memo­
rable fueron indescl'iptibles: los volunta­
rios demostraron aqul como en otras par­
tes que eran so ldados bien aguerl' idos y 
perfectamente disciplinados, que se batlan 
con entusiasmo y sabiendo por quó se ba­
tlan contra los Iibel'ales. - ¡Viva la Reli­
gión! ¡Viva el Reyl era ordinal'iamente el 
gl' ito que lanzaban al cargar sobre el ene­
migo. 

Durante el combate, un soldado del 4'­
batallón (cazadores de Dona Blanca), an­
ciano de más de sesenta anos, situóse en 
mitad de la carretera, y extendiendo delan­
te. su manta de abrigo, sobre ella colocó su 
pOl'cino de cartuchos, é impávido dispara­
ba sobre el enemigo que venia en avance. 

-Retil'cse V. de ah!, le decian algunos, 
á lugar mas cubierto. 

-No, contestaba él; yo soy viejo y no 
puedo corl'e!' hacia ah'ós ni hacia delante; 
aqui les aguardaré quemando mis cartu­
chos y matando á cuantos pueda. 
.' Gtro soldado, que hel'ido en una piema 
se retiraba cojeando, al sentir que nueva­
mente se recl'udecla el ataque, dió doble 
derecha, exclamando: 

-Voy á ver si me pegan en la otra 
pierna, " 

Fue preciso que un oficial que estaba 
cel'ca le obligase á I'etrocedcr para que le 
hicieran la primera cura, 

Un corneta de los guipuzcoanos, herido 
g l'uvemente, I11m'muraba en la camilla en 
que)e conducian, casi moribundo, hacia 
Andoain: 

- ¡Viva Cados VII! IViva Carlos V II !. .. . 
La noche proporcionó á las fuerzas cal'~ 

listas el descanso, que bien lo necesitaban 
después de.tantas fatigas. 
• En la manana siguiente, con tiempo Ilu~ 

• , 

-_ \ --

vioso Y [1'io, las tropas liberales se v~1 vie­
ron de Hernani á San Sebnstián, SlCndo 
en el tl'ay~cto molestadas por las pal'tida!:' 
volantes de los carlistas. 

La posesión de 1'oloso. quedó para éstos 
pOI' largo tiempo asegurada; el asedio de 
H ernani y San Sebastián se estrechó nue­
vamente, y estasjoI'nadas de Urnieta, que 
tales ventajas pl'odujeron ó:la causa car ­
lista en Guipuzcoa, reanimaron grande­
mente el entusiasmo de la Provincia y el 
ardol' de los j efes y soldados de aquella 
hel'oica división. , 

EL l\'IARQUeS DE VALDE~ESPINA. 

RESOLUCIÓN DE UN PADRE 
• 

EPISODIO DE LA PASADA GUERRA CIVIL, 

POR JOAQufN LLO I~iNS y FERNÁNDEZ DE CÓRDOV .... 

f.lavanU.m iento 
carlista tuvo lugar 
en el antiguo rei· 
no valenciano, de 
un modo tan rápi. 
do, que en pocos 
dlas la.s partidas 
contaron con un 
contingente. de 
muchos miles de 
hombres. La en­
trada de las biSo· 
Ilas fuerzas en los , 
pueb los era. un 
gran aconteci­

miento: las campanllS daban al viento sus alegres vo· 
ces¡ los hombres, las mujeres y chiquillos acudlan á 
las afueras á disputarse el gusto de llevar ;1, sus casas 
á algunos volunt.'Hios; el vecindario, en fin, se vesUa 
de gala, y á la maftana siguiente acompaftaba un buen 

~ 

Irecho de camino á los muchos mbzos del pueblo que 
se unían voluntariamente ;1, las filas. No son pocos 
los casos en que el alcalde de la localidad, puesto al 
frente de toda la gente util para ~I servicio de guerra, , 
se incorporaba <1. un batallcm, cambiando, muy gozo· 
samente, el distintivo de su autoridad por el fusi l del 
soldado. 
. Pero no siempre la ida de algun entusiasta. joven á. 
las partidas era recibida en el hogar paterno con mues· 
tras de regocijo; antes por el contrario, el duelo era 
grande cuando el nuevo voluntarjo pertenecía á alguna 
familia que ~e distingula por sus exaltadas ideas libe­
rales. 

Un hecho del género ultimamente citado tuvo lu- .. 
gar en. la importante poblacion de Alcira. Algunos 
dras después de iniciado el movimiento, un rase al 

Rectángulo
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grueso de las fue rzas carlistas un joven, cuyo padre 
profesaba las ideas contrarias más avanzadas. Empezó 
entonces la peregrinación de éste, empefl.ado en res· 
catar .. su hijo, y su alegria fué grande cuando supo 
que los carlistas descansaban, por cierto demasiado 
descuidadamente, en la ciudad de Játiva. Apresuró SlI 

marcha. y ya vela la esbelta. y blanca tOrre de Sll no 
acabada igl~sia, distingula perfectamente las angulosas 
murallas del hoy desmoronado castillo, que, cual vigi­
lante centinela, corona las alturas cercanu y domina 
todo el delicioso valle, muestra magnifica de la exube­
rante vegetaciOn que se desplega en aquella riquísima 
región, cuando detonaciones repetidas le hicieron 
comprender que en las calles se habea tr:tbado algún 
sangriento combate entre las fuerzas carlistas y las li· 
berales. El miedo de que en aquella lucha pereciera su 
hijo cortó sus pasOS¡ el amor de padre pudo mas que 
el que ttnla á su ideal polltico, y pidió á Dios, de todo 

corazOn, que por 
aquella vez tan solo 
rechaulran lasavan· 
zadas carlistas á la 
divisiOn liberal que 
las habCa sorpren­
dido cuando más 
descuidadas esta-
ban. 

Pero sus deseos 
no hablan de cum· 
plirse sino más tar­
dej en aquellos mo­
mentos la victoria 
se inclinaba del la· 
do liberal, y asl lo 
comprendió al ver 
á los noveles y mal 

organizados batallones desfilar, y no en muy buen or-· 
den, hacia la muralla antigua y ermita que al pie del 
castillo se eleva, para á los pocos momentos encero 
rarse, como en una ratonera, en el vetusto castillo. 

El deseo de ver si aun podla evitar que su hijo su· 
biera al fuerte, en donde era seguro que más tarde (1 

• temprllno caerla prisionero, dióle nuevas fuerzas, y ro­
deando la ciudad, aun pudo alcanzar las ultimas com­
patllas que abandonaban la población, haciendo un 

nutrido fuego y volviendo á cada paso la cnra al ene-
• mIgo. 
Entre los valientes que componlan nquella fuerza 

estaba su hijo; pero en vez de correr á abr:l1.arlo y á 

arrancarlo del sitio del peligro, quedose atOnito al nd· 
verti r en su rostro, no solamente la serenidad del sol­
dado valiente que esta dispuesto á morir matando, sino 
la tranquilidad de esplrilu del que tiene la convicción 
de encontrar en el ciclo la recompensa de su heroico 
sacrificio en la tierra. 

No es rAcil, mejor dicho, no creemos posible que se 
puedan explicar las ideas que pasaron por la imagina­
ciOn de aquel hombre, que se crefa casi deshonrado 
porque la cabeza de su hijo fuese cubierta con la tra­
dicional boina; lo cierto es que corrio hacia ~l y púso· 
se á su lado, animándolo con las siguientes palabras: 

-c Venia á llevarte conmigo ¡\ toda costa; pero la 
serenidad que estás demostrando al batirte por prime­
ra vez contra un enemigo más numeroso y mejor ar­
mado que tú lo estás, me dice bien claro que la causa 
que defiendes és muy justa, muy santa, y yo te dejo 
con mucho gusto al abrigo de la bandera que Qbra el 
milagro de convertir á un pobre muchacho en un he­
roico soldado .• 

, , 
• 

Poco tiempo después viO a.quel hombre que algunos 
labradores que algún tiempo antes hablan cambiado 

• 
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la aT.ada por un mal fusil, subían con empuje irresisti · 
ble las empinadas cuest!\~ del Calvario, arrojaban á bao 
yonetazos á las fuerzas liberales que Ins ocupaban, co­
paban á los defensores de la. ermi ta, sa]vaba.n á los 
encerrados en el castillo y desbandaban por el valle á 
los batallones enemigos, y volvióse á su hogar, des­
Pu~! de haber podido adm irar á su hijo siendo el ólti· 
mo en la retirada y el primero en el avance. 

• 

SOBRE LA BATALLA DE LÁCAR 

Gustosos insc l'tamos el trabajo que so­
bre el gran triunfo consegu ido por las 
armas carlistas en los campos de Villa­
tucrta, Litca!" y Lorca, nos I'cmit(:! nuestl'o 
disti nguido colaborador el Excclentisimo 
seliol' Mal'qués de Tamari l. 

L a historia del ejército carlista se end­
queci6 en aquella jornada con una nueva 
página de g loria. 

Frente á fl'ente se vieron en 3 de febre­
ro de 1875 Don Cm'los y Don Alfonso. 

Cada uno acaudi llaba un cjército; pobrc 
el pl' imer'o en míme["Q, pero rico en fe, en 
valor y en esperanzas, todo lo espet'aba de 
estas virtudes. , 

El segu ndo, el ejército alfonsino, Haba 
el l¡'iun fo á su supedoridad numérica, y 
anunciaba al mundo como cosa. segura, 
después de contar sus batallones, que el 
ejército carl ista poella considerarse aniqui­
lado. 

A continuación del articulo del senor 
!\'larques de Tamar-it, verán nuestl'os lec­
tores el parto oficial de D. TOI'c uato :Men­
dil"y. sobl'e dicha bak"llla, documento que 
reprodujo en sus columnas La Corr(:8pon­
dencia de E8pcu1a, precediéndolo de algu­
nas líneas, en las que afil"maba que no se 
podia formal" idea exact.a de lo que pasó 
sin lee l' el pal'te en cuestión. 

LACAR 
Don Carlos desde el monte Garinoofn, y Oon Al­

fonso desde el monte Esquinza, contemplaban sus res. 
pectivos ejércitos, correctamente formados en !foea de 
batall.1 el uno frente al otro. 

Desde por la manana Don Carlos, contra la opinión 
de la mayoría de sus Generales, asumiendo como Ge, 
neral en Jefe toda la responsabil idad que pudiera re-

sultar l dió la orden de que á las cuatro en punto de la 
tarde nueslro ejército atacara. las fo~midables posiciones 
que ocupaba el ej~rcito liberal. 

Entre el tiempo que medió desde <Iue se dió la or­
den de ataque hnsta el momento de principiar el com­
bate, no cesaban de llegar al Cuarlel Real confiden­
cias que presentaban poco menos que imposible la 
victoria. Ante tales noticias, llega el oficial de órdenes 
Marqués de Vallecerrato, que de orden del Rey habla 
yecorrido toda la linea, y con~ rma los mismos temorel;j 
cuando de repente se oye la voz de nuestro Rey que 
dice: ,Un Oficial de órdenes ...... El que estas Hnt'as 
escribe recibe la siguiente orden: _Monta inmediata· 
mente á caballo¡ incorpOrate á lá columna de ataque de 
la derecha, que manda el General Mendiry, y dile en 
mi nombre que esta noche, cueste lo que cueste, las 
tropas carlistas han de dormir en Ucar ...... 

Gracias á la inspiración y energía del Re)'. se ganó 
aquella célebre batalla, llenándose de gloria el ejército 
carlista. 

El heroico Marqués de Valde·Espina tuvo por misión, 
en aquella acción, el hacer recibir el bautismo de fuego 
a. S. A. R. el Sr. Conde de Bardi, hermano de nuestra 
augusta Reina, no encontrando otro medio de desem· 
penar su comisión que hacer ganar la Cruz laureada 
de San Fernando á S. A. R. 

El Batallón de Gulas Reales, al mando de su Jere el 
bizarro General Calderón, ataCO brillantemente las 
fueuas que defendlan la persona de Don Alfonso. 

E l Escuadrón de Guardias á caballo retó á · la carga 
á un ~cuadrón de H üsares de Pavfa, que se retiró á 
su visla. 

El Brigadier liberal Harges dejó su espada en nues­
tro poder, la cual fIgura hoy en el Museo Loredán, y el 
resultado de la decisión del Rey fué el haber salvado 
á Estella de la invasión enemiga, haciendo el ejército 
carl ista gran numero de prisioneros, apoderándose de 
cuatro piezas de artillerJa. , 

Er. MARQuts DE T "MARIT. 

EjtRCITO REAL DEL NORTE.-EsTADO MAYOR GR­
N~:RAL. 

Parle delalla tlo ti, la at¡;iótt tlt Lacal". 

Excmo. Sr.: Uespués de las gloriosas batallas de 
Uiurrún y Barajoaln, ocurridas en los dlas :rr y 23 de 
Sep~iembre ültimo, fué de absoluta necesidad e1 es­
tablecimiento de una linea atrincherada que, partiendo 
de la villa de Puente la Reina, terminara en el Carras­
cal, ya p.'\ra estrechar en cuanto fuera posible el blo­
queo de la plaza de Pamplona, ya tambi~n para li­
brar á este hermoso y heroico país de la rapacidad y 
devastación del ej~rcito contrario. Bien sabía que con 
su instalaciÓn no evitarla el SOCOrro de Pamplona; pero 
tenía la seguridad de que para conseguirlo necesitaría 
el enemigo reunir un ej~rci to :considerable, y mientras 
tanto podría tener en jaque á los dos cuerpos de ejér . 
cito de Moriones y Pieltain, compuestos de veinticinco 
batallones cada uno, que operaban en este antiguo 
Reino. As! ha sucedido: el ejército, antes republicano 

• 

• 
• 
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furibundo, ayer de la dictadura de UD gobierno des­
polieo y hoy de don Alfonso, ha reunido prOxima­
mente 60.000 hombres, de los cuales treinta batallones, 
al mando de Moriones, rebasaron la linea por Cáseda 
y San MartCo, treinta kilómetros más :tIa izquierda de 
su prolongación, sin que me fuese posible oponerle una 

seria resistencia. 
Mi primer pensamiento fut Abandonar la Unea atrin­

cherada y caer sobre esta columna¡ pero las malas con­
diciones en que tenia que dar la batalla, y !a considera­
ción de que dejaba casi abandonada y :1. gran distancia 
esta ciudad de Estella, en cuya conservación está in­
teresado el honor de nuestras armas, me hizo desistir 
de esta idea. El enemigo penetro en Pamplona en la 
tarde del dla " situltndose Mariones, con la mayoda 
de sus tropas, en la posicion estratégica de Tib::.s. 
Este caso, que empeoraba mi situaciOn, pero~que no la 
hacia desesperada, lo tenIa previsto, y me obligO a 
operar un cambio de frente oblicuo, apoyado en la ¡>o­
sicion del pueblo de Anorbe, y de establecer una se­
gunda Hnea en la sierra del PerdOn, distante dos le­
guas de la primera, quedando las fuerzas enemigas 
en esta forma: el cuerpo de Moriones, donde dejo he­
cha mencionj otro cuerpo, fuerte de 20.000 hombres, 
en Tafalla, con una brigada en la posiciOn del Pueyo, 
yel tercero en Artajona, de quince batallones, for­
mando los tres cuerpos un trid.nguJo equiláteroj pero el 
cuerpo situado en TIIJa1la vino a acampar, en la tarde 
del d'a 1.°, una legua al sur de Artajona, cuyo movi­
miento no me llamO la atencion, suponiendo lo hacia 
con el objeto de apoyar el de dicha villa, pues que 

• 
habiéndose adelantado A efectuar un reconocimiento 
sobre Anorhe, fué tan rudamente atacapo por el Bri­
gadier Pérula, que le obligo d. retroceder al punto de 
partida en completo desorden y con pérdidas de al­
guna considera:ciOnj pero no era aquella la causa, pues 
por un movimiento lápido, ejecutado durante la noche, 
vino á situarse en los pueblos de Oteiza, Lorca y La­
car. Desde este momento la situaciOn del ejército Real 
en Puente la Reina y valle de . Ilzarbe se hizo insoste· 
nible, y determiné levantar la Hnea, enviando al co· 

• • 
mandante general de Navarra con diez batallones á 
ocupar las posiciones de Estella, para poner a cubierto 
esta plaza, y yo, con el resto del ejército, marché a 
situarme en Cirauqui y Maneru. Nos ha1lábamos en 
esta situaciOn en la maf5.ana de ayer, cuando S ... el 
R. .. nuestro Sel'l.or (Q. D. G.) llegó al primero de dichos 
pueblos y me ordenó que diese un rudo ataque al pue­
blo de Ucar, ocupado por el regimiento de Asturias, 
fuerte de 1.600 hombres, y el de Valencia, con igual 
fuerza. 

A las once de la manana emprendí la marcha con 
doce batallones, por un camino poco menos Que in­
transitable, dejando en Cirauqui, al frente del enemi­
go, situado en el monte de San Cristóbal, al Brigadier 
Zalduendo, con tres batallones, y al Coronel Echeva­
TrIa, con el de su mando, en el fuerte de Santa Lucia, 
4 fin de observar y hacer frente á la columna de Mo-

• nones. 
A las tres y media de la tarde me hallaba oculto, á 

unos r.6oo metros de LII.car, en donde, conforme iban 
llegando 108 batallones, organicé las cuatro columnas, 
de d. tres cada una, mandadas por 101 Brigadieres Pé­
rula, Vallmeroa, Cavero y Coronel D. Celedonio ltu­
rralde, Que debean verificar el ataque. Con la necesaria 
anticipación había dado orden al General Argonz para 
que reconcentrara los diez. batallones puestos ti. sus Or­
denes en el pueblo de Murillo, a fin de secundar el 
ataque por la parte sur de la población, y 4 los Regi­
mientos de Caballerfa del R ... , Cruzados de Castilla y 
Escuadrón de GuardiILS de S ... que se situaran en la 
carretera de Alloz, también ocultos y lo más prOximos 
al pueblo que se iba ti. atacar, cuya opernciOn debla 
tener lugar :l las cuatro de la tarde, senalando al Co­
mandante de la primt:ra haterla de montana el punto 
para el emplazamiento de las ocho piezas de que se 
compone. Como las operaciones del general Argollz 
fueron independientes, él dará cuenta de ellas. 

A la hora senalada salieron las cuatro columnas pa· 
ralelamente, y en marcha de hileras de á cuatro, por 
no permitir la salida de la garganta que ocupábamos 
otra formación, y conforme iban llegando y entrando 
en terreno más abierto, fueron organizándose en co­

lumna por compatHas. 
Apercibido el enemigo, se aprest¡) inmediatamente 

al combate, instalAndose en las casas y en algunas 
obras de defensa que habla construfdo en la entrada 
del pueblo; mas todo fué en vano, porque los batallo­
nes que formaban la cabeza de las columnas se preci­
pitaron á la carrera sobre el pueblo, apoyados por los 
que ocupaban el segundo lugar en la marcha, y que­
dando los terccros de reserva, según lo habla preve-
nido. . 

Una media hora cluró el combate, quedando cnm­
pletament'e arrollado el enemigo, que al apoyo de las 
fuerzas que salieron del pueblo de Lerca debio en 
parte su salvaciOni habiendo caído en n uestro poder 
tres piezas de artillerfa, sistema P lasencia, de á ocho 
centímetros, con el material completo perteneciente á 
cuatroi más de 2.000 fusiles, las cajas de los regimien· 
tos, municiones, bagajes y víveres, y sobre 300 prisio· 
neros, entre ellos 45 heridos, quedando en el campo 
de 800 a 900 cadaveres, y llevándose el enemigo un 
nt1mero considerable de heridos; consistiendo nuestras 
pérdidas en 30 muertos y 200 heridos. 

Comq el pueblo de Lorca dista de Lácar 1.800 me· 
tros-; y en é l había situados cuatro batallones enemi­
gos, y en las alturaJil inmediatas, derivaciones del mono 
te de San C ristóbal, hubie~ también otra brigada, se 
generalizo la accion, a que concurrió también el resto 
del ejército que se encontraba en Uteiza, consi~iendo 
quitarles cuantas posiciones habean ocupado hasta muy 
entrada la noche, en que mandé retirar las tropas. 

He concurrido a más de ciento veinte hechos de aro , 
mas en mi larga carrera, y nunca he visto tanta heroi· 
cidad como en la batalla de ayer. Es imposible des­
cribir 10$ hechos de bravura que tuvieron lugarj porque 
los Regimientos de Asturias y Valencia, que ocupaban 
el pueblo , eran de los distinguidos del ejército contra· 
rio, lIeao de valor y abnegación. lLoor á los bravos que 
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de unn y otro campo han sucumbidol No es posible 
que los héroes de la antigUedad pudieran elevar a tan 
alto grado el méri to de sus acciones guerreras que nos 
dcj amn consignadas en la Historia. 

Imposible me serIa citar á los que m;!.s se distinguit:· 
ron, pues todos se excedieron en el cumplimiento de 
su deber, como de cerca lo viO S ... ; solamente me pero 
mitin~ indicar á S. A. R. el sellar Conde de Sardl, que, 
do caballo, fué uno de los primeros que entraron en el 
pueblo de Ucar. 

Nuestras pérdidas, ya fijadas anteriormente, son bien 
cortas, al pensar en el vivo ataque de nuestros adver­
sarios y horroroso fuego de los enemigos. 

Al dar cuenta á S .. . de tan glorioso hecho de ar­
mas, invito á V. E. incline su Real ánimo á recomo 
pensar, con su ord inaria generosidad, el comporta­
miento de est~ ejército. 

Dios guarde á V. E. muchos aftos. Estella 4 de Fe· 
b rero de 187s .-Excmo. S r. -TORCUATO MEMDlRV.­

Excmo. Sr. Capi !;!.n general, Ministro de la Guerra. 

FLORES Y ESPINAS 
AL EXCMO. SR. M ARQUts Di CeRRAL Bo. 

En el pueblo que c.nt.n los trovadorel ..... 

En el vergel nmeno que el T uri. ban" ..... 
En l. ric. V.lenci ...... que con IUI llo ra 
Emb.ISlm. el .mbienle de nUeltr. E5panl; 

AlU dondc la Virgen, blanCI pl loma, 
Cobijl. COII su mlnto 115 .Imaa bucna.s; 

AlU por donde el alba t r~mull uoma 
Entre lirio. y nudOI, y en trc uucenu.: ... 

L. chlL$ml le desbord., IUS iru hmll, 
y prof.na los tcmplol en IU u mino: 

¡ Que ai ho. fe el el .lml de l:l Clperan:t., 
La impiedad el el arma de l llelinol 

No es la noblc Vdellciaquien le hn ultr. jado: 
El el odio VmlnO, que ciego est.n ...... 
1 Son 1 .. bordu u.IYljes que te han "'Uf",,,il>, 
Porque honTln los .ilbidol de l. can.lIa l 

Ni por eso V. lenci. llora IU! mlla, 

Porque t.mpoco igoor., como .diyiou, 
Que 1~" hlltll l/u 1"(11111 dt Jtu r~/"lu, 
Ptrl> I/Ut fqd~1 tl/1>1 ¡imm upi,.lIs. -

La upinll de C$U nore~ IU fu 150m., 

CUlmto e LI .. m1U hermons, m,h I cerad.; 
'1'11 ..... I.IpiTl de a .. nores el du lcc arom., 

y ..... lque le queden en~ con l. punud.1 

D. MoRol: S KR II. ... NO. 
Ca lAtayud '7 d8 ~brH d •• 8.)0. 

NUES TROS GRABADOS 

Vis ita de Don Carlos al h ospital de Irache. 
(Gran lámina IUCIt • . ) 

J;:n muchas ocuiones "isitó Don CarIo, dicho est.bleci. 
mientO,7 en todu eU .. fQ~ recibido con eltllordin. rio jl1biJo. 
C.d. "el acaecí.n clceo .. conmovedoras, y I~ mismol heri_ 
dos liberala exh.lab.n frua de . rdiente gra titud por 1.. pa. 
l.brll de cOll!luelo que lel prodig.ba DOII CarlOl. 

Un brno ofici.l cll rlilll .. , del qu into de Guipl1ICOII, que le 
hallaba con un brillO pa,tido, .1 ver ' DOII CarlQ3 que le nee r· 
caba , IU cama para enterArse de su tat.do. contelló lonrien· 
doae y IIlud.ndo con e l b,D.ZO .. no con l. misma mard.l del' 
en~oltura que .i estu. iera en formación: 

-Stlf~t·, lItll no II n tlda,. pnmlo iri d ~lIlCar IItrtl. 

Don Alvaro de Sodupe. 

(Pág. 193.) 

N.ció cl 19 de febrero de 1843 en l. \n.gnifica cu. 101.· 
riega de lo. Sodupe, quc le ha11. en l •• ill. de Nnarid .. 
(Rioja Alave •• ). 

El .pellido Sodupe Lienc S1I o rigen en 1, frase de <s.c pudo 
ó no se pudo>, dado por uno de 11 c ... en l. conquista de 
Gran.dn 11. 101 morOI, y en l. de cSódupe . (debajo del pie) 
dlldo por ol ro de ItI mis IR II CRl" cn una refriega con 101 fran· 
cesel. 

SUI a rm" consilten ell Un escudo con campo nul, 7 en ~I 
unl torre de pl.ta con vell lanas coloradu, y dOI leones de oro 
y mucba. llores de Iil. . 

Don Álv.ro mOStró de.de su ninu tIRa g rlln limp.1fa por 
el arte de l. guerr •. En diciembre de 1868 loma par te .cti.,. 
en el cllmpo a rl;st., y por orden del Com.ndante gcner.1 de 
la provincta de Aln., D. F r. llcilCo Saena Ugarte, empin.lol 
tr.bajos de conspi ración en el dist rito de 1I Rioj .. Aluesa y 
Puerto Alto. 

Verifico elalumiento lic.ndo' c.mp.lI. de 1 .400 6. 2.000 
.oluntariol. entre 101 que se encontr.ban nueve gua rdia., civ; . 
lu que ~l l tlbfll comprometido . 
. Agreg.do por el Sr. Larr.mendi;i l. primer. Compani. del 

terccr B.'I.UÓn de Lo. Divi,iOn alavcu, tomó parte en 1 ... accio· 
.0FI 7 .il io de '1'01011101 dias t 5, 16, '7, 18 Y 19 de septiem· 
bre de l 73, y el 22 del mi5mo fu~ destin.do de c.pi t' n dec· 
ti .. o á la terccra Compania del cuarto Bat.llÓn de Al.ya. Dil' 
tinguióse en l. acción de Ontón; en ]u bat.Uu ]ibrad" en 
101 campos de SomorrOllro, en una de 1 .. cu.lel ru~ sepultado 
en un panl'pe to por una de 1.. innumer. blea gran.du quc 
rcvcnt.b.n á su. elpaldu, ca"sándole Un. especie de asfixia 
por elpatio de do. ho r.. y muchas contusiones. Sin o rden 
IOperior Ilguna, diO en la l:>.t. lIa del 17 de mano, a l frente 
de 150 plazll. un. te rr ible c.rg. 6. ]a bayoneta contri un re· 
gimiento de Marin., dutrodlldole por complcto, pues le dejó 
sol.menle con 140 pllla ~ de m'" de 1 .• 200 que ten! •. 

Toda lit. hinori. mili ta r del Sr. Sodupe est6. Jlenl de pare· 
cidos ra.agol de valor. 

Careciendo de esp.cio en ut .. columolS parll tcseti.rlOJ, 
nOl contentlremos con haCf;r Const.r que por IU beroico como 
port.miento. en illnumerables .cciones le ru~ conferido el em­
pico de Teniente corone], adem:ll de estar cond«orado con 
l. Crua de primer. c]ue del Mtrito milita r y la Med.lI. de 
$omonOltro. 

DClIde 11. conclluión de l. guerra but. IU muerte, e ll 11 dc 
enero de 1889, elSr. Sodupe consagro su inteligencia 6. di(u lI ' 
dir 101 ideales c.rlit las. 

Fu~ fund.dor de El A/¡wtl, y dirigió ule periódico lutlta 
ocbo dr .. I n tes dc IU muerte. 

Hospital de Irache. 

(Ng. ' 96.) 

• 

Sobre e.te hi3tórico edi licio,cuyas plL redes irradian todavfa 
l. inlgotable c.rid.d de Don. Mllrgaritl., dice lo siguiente UII 
renombr.do cteritor: . 

cEn la parte meridion.1 de &sleJl., 11. media legua de at. 
ciudnd y á 1 .. falda del l ombdo Montejurra, fa mOIO por su 
elev.ciÓn y más ramoso tod .. vea por 1 .. belicosD.l e!ICenll de 
que- h. sido te.tfO, elti ti tuado el monllteriO de Irache . 

• Principió con~ento; llegó á ler Uni"eraid.d, y l e hllla 
hoy COII .. ertido en hOlpi tal modelo de hospit &.let . 

• 0cupD. el monli terio el cenl ro de un. pin to re.ca 1I.nur. 
(talon.d. de .illn 7 olivares 7 fro ndosos bosquecillos. Un grln 
cercado de piedra IrllI 10$ limites de l. huerl •. cuy. vegetl' 
ción ali mentan 101 limpios raudales de mananti.lel inmedia. 
101. E l edificio el severo, CO II la leveridld dc la fe que le h. 
d.do crecimiento y "id.; mljeatuoao, con 1I m.jell.d de 11 
tradición, que mira en H un mOllumento inligne y UII .Ibergue 
venerando; lólido, eomo l. picdld, que fijól lIC u hospit.lidad 
y .. iento, y ex tenlO y ancburolo, como l. clrid.d crist iana que 
no COIlOct Ibrr.ites Ili utensión . 

• 

• 
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. En aquella tno .... d. felpet.blc, donde poco h' el .¡Iencio 
y 1 •• olcdJ,d eran IOlamente ¡nl~ rrumpid~ por el <:ao;o d~ ¡. 
corneja que anidaba en .UI COrnlIU, vcnle .hor. la anlffillClón 

1 el mO'limicnto, ,¡toteR el .pillado concurao de 1 .. gcntel 
y le re.pir. el luavo .r~m. d.c , l .. f10fU y. ello?,,!. mú 
IU"C perfume de l. tri.llarla carIdad. Parece ImposIble que en 
,an poco tiempo" hay. dado cima _1 coloul cmpeno de con· 
ve rtl r cste de.mantelado edificio en un ha.pita¡ ' an CIlenlO, 
tan csmeradamcnte Icr"ido '1 tan bien provisto .• 

Actua lmente eat' ocupado por pp, ElIColapio., y tu re­
cuerdo quedar' por mucha. lustrol perenne, como Itllimonio 
del excelente fenicio "Ditario que pNei. el cjtrclto carlista y 
del magnllnimo coruón de 111 Reina. 

Aspecto de una d e las salas del hospital 
de l rach e. 

(l'¡\g. 197.) 

. Too .. eU .. eran eameradamente .ervidu por un personal 
inteligente y liempre loHeito a 1 .. menoru atencionel del asi. 
lo, mereciendo ci tarae 6. uno de ,UI dircc:to rel, D. Manuel Ba· 
rrena, por la incelAnte act iyidad y abnegación que desplegó en 
favor de 101 pobrelalberC'adol. Pero hu m:u elpacio5a' eran 
lu conocidas p.or ulu de San Francisco J avier, San Fcrmln, 
Purísima Concepción, SantiaC'o, San Vicente de Padl, San Mi· 
guel, 1 .. cuaJe. erllll deatinadu a .oldado., y las de Santa 
Margarita, San Carlos, San Jaime, Santa Deatriz, San Jo~, 
Nucat .. Senara la Blanca, SAn Lui' Gonuga, Santa Elvira, 
cuy" tres llJtimas eran dettinadas ¡\ olíciales. 

Pa .. que nue.tros lectore. se hagan cargo de dich .. es­
tandas, Ics praentamol en grabado una de ellu, que da 5U· 
líciente idea dc 111 excelentes eondicionu de ha y "entnación 
que «unlan. 

Ataque al fuerte de Ibero. 

(I'ág. 200,) 

Los deseoa de Carla. VIl obtuvicron por fin realización 
feliz. Anhelaba desde IU retiro de }o'raneia compartir con &1lS 
heroico. voluntarios las penalidades de la li[uerra, y el l E de 
julio de 1873, fe"ividad de Nuutra Sellara del Carmen, atra­
velando la frontera sin niagdn contratiempo, pisó tie rra espa· 
tlala entre lo. estrepitosos vivas de la multitud, los acordes de 
la marcha Real, el alegre .onido do:: lu campanas de Zugarra. 
murdi y el eltruendo de los canoae. de Pena·Plata. 

A medida que se internaba en el corszón de Navarra, 
crecían 1 .. demostraciones de jdbilo que su presencia desper­
ta.ba ca los pueblos; pero el entu,iumo ru~ delirante en Asia!n, 
cuando us habiulDte, .e enteraron de que el fuerte de Ibero 
no tardaría. en ler atacado por lo. voluntariO$ de Cad o. Vil. 
Don C.rlo. habla traido con, igo Una preciosa y artística ban­
dera, regalo de un legitimista francEs, que tenía la imagen de 
Nueltra Senora de lo. Aniele. de Pouvorvi!le en IU centro. 
Al verla Lidrnlga, insinuó a Don Carlos que.se la regala ra 
á uno de 101 batallone. de Guipllzcoa, ya que era de los pri­
merol que ha.bla vi,to, y que le puaiera el ejErCitO bajo la pro­
tección de la. Virgen. 

Antes de .alir de A.iala, Don Carl05, montado en brio&o 
corcel, le prelCntó a loa batallones con la bandera en la mano, 
y d6.ndola a Lidrraga como enlena del 2.° de Guipdzcoa, 
dijo: cVoluntarioa, aquí os entrego Cita. bandera para que la 
piantE;' en Ibero .• 

Soldada. y pueblo acogie ron caw palabru con un grito 
de entUJi:lSlDo, y d~pub de .. ludar con tres avemarías á la 
im.gen grabada en la bandera, rompieron la ma.~ha para. 
Ibero. 

Un fortín con unas CUII upilleradl.$ que defendían el 
fuerte, guarneeidu por una.. 200 carabinero., mandado. por' 
101 Sres, Orcal y Losada, constituían la defensa de .... este lugar. 

La intimación que lca hicieron 101 ~rl;'ta.s fué conte"ada 
á baluo., .iendo precilo efectuar el ataque en tooa. regla. 

El enemigo .e defendió tenalmente, .ieado una de lu pri_ 
mer .. vfctimu de au. certeros dispar(l$ el capitán de artillerla 
Ninca, que recibió un baluo en la. frente mient ras apuntaba. 
un canón. 

Po. lin, con Ja llegada. de Olla, debió comprender el ene­
migo lo ;ndtil de IU r~iltencia, ]luea que lalie r(lD ligil05a­
mente del fue rte 101 carabine ro. y ae encaminaron por 101 
montCl , Pamplona, dejando al pueblo de Ibero en poder de 
Cario. VU y "SUI habitantes 10coI de contento po. haber.c 
lihrado de huhpedes que. por le r Ilberalet, le. eran moles tos. 

• 

Terrible defensD de los carlistas oatalanes 
desde las Dlont ailas del Montseny. 

(P'g. 201.) 

001 hechol <le esta naturalen regi.tra la hlltoria de la 
guerra civil de Catalulla: ~n loa pr¡lDc~, perlooOl del len.n· 
tamiento falta. de mumclones 101 carhatas y acosad08 tenBl-• • 
mente por la perlCcución de muchas columnu, tU"leron quc 
nlene de grande. pl.n~ eatratfgicol para burLarl .. , como en 
Ualagucr, ó bien aprovech .. 1 .. caeab.oaidadea del lucio CAta· 
IAn pilra "encerl ... Vall(e\.tre fué uno de loa puntol ~n. que 
lo. (arl~tal. delpu~1 de Igotar por completo 1'" mUniCione., 
eon¡iguieron un. "ictori. , pedrad... En 1 .. monta.n .. de 
Mon\.Seny. muy cerca del litio denolftinado Pla de la Calma, 
tuvo lugar ntro hecho an"ogo. Amedrentaban tanlO las grue-
1 .. pied ... , loa 10ldad05, que les hacían exclamar con "oz 
cltentó.ca: 

_1 Tirad ¡I/Jlal lIf ti,. dljildrasl 

Resoluoión d e un padre. 
(l'á(ll. 20J.204-20S ·) 

El otro,de tnnto. epilodio. debidol 6. la magist ral pluma del 
Coronel Capitan de Artillerfa D. J Oltluln Lloren" El «nom· 
brado I rtista Sr. Con lo ha libido hermosear con "illetas que 
le ajustan pcrreetamente , la parte descriptiva. 

De una carla de Venecia que vio la luz en El Co­
rreo Espaflol, tomamos 108 siguientes ptrraros enco­
mitsticos de nuestra Revis ta, que agradecemos en el 
alma y que nos sirven de poderoso estimulo para pro· 
seguir mejorando nuestra modesta publicacion: 

. De grande actualidad es el l'Iltimo número de la 
excelente revista militar EL ESTANDARTE REAL; yaun­
que más de una vez he tenido ocasiOn de hablar de 
aquella publicaciOn Optima con el elogio que se me­
rece, hoy debo hacerlo especialmente porque aun re­
suenan en mis o ldos palabras augustas encareciendo 
la neeesidad de proteger y recomendar una de las 
obras de propaganda carlista con mts inteligencia 
concebidas y COn mayor felicidad realizadas. 

. Carlos VII"ha encontrado admirable, exacUsimo, el 
panorama de la batalla de Somorrostro, y no se sacia­
ba de contemplarle, recordando aquella epopeya en 
que vivfa de la vida de sus soldados en un ambiente 
de honor y de heroísmo. 

. Allado de aquel episodio de las batallas de ayer, 
publica la revista barcelonesa otro episodio de las ba­
tallas de hoy, si no tan imponentes y grandiosas, iffi:­
portantlsimas también y no de menor trascendenC18. 
para el porvenir de nuestra patria y de nuestra Causa: 
una de las veladas en honor del Marqués de Cerralbo, 

l E n el primer grabado se ve en todo su realce aque­
lla guerra de gigantes y se admiran los milagros co~· 
seguidos por la fuerza de los fusiles y cafl.ones moVI­
dos por la fe , el entusiasmo y la d isciplina. En el se­
gundo se contemplan los resultados de la propaganda 
por la palabra, la persuasión "Y el periódico, movidos 
por la misma fe, el mismo entusiasmo y, sobre todo, 
la misma disciplina. 

.Si los voluntarios de Carlos VII hicieron prodigios 
en las zanjas de Somorrostro bajo una lluvia de pro­
yectiles, derramando tl torrentes su sangre generosa, 
sufriendo hambre, frio, trabajos y penalidades sin 
cuento, Icutnto hace y cuánto puede hacer hoy el ~­
lista pacfficamente desde el rincon de su casa, SID 
abandonar su fa nli lia Di las ocupaciones babitualet de 
su vida, d ifundiendo su, ideas, transmitiendo á otrOS el 
ardor que t él le animal propagando nuestras publica· 
ciones y predicando la sumisiOn do las autoridades legí­
timas! 

,En las dos láminas estín como compendiados n.ues­
tros dos campos de acciOn, y en ambos nos da t todos 
ejemplo y alientos nuestro auguslo Caudillo.' 

• • 
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